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EDITORIAL 
 

Paz y bien a todos 

 

Estamos en noviembre, un mes de alegría y gozo dedicado a todos los 

Santos y fieles difuntos, que nos hace mirar a la Luz que ilumina la oscuridad y deja atrás las 

tinieblas de la muerte. 

 

Hemos vivido un mes intenso de octubre con el inicio de actividades y reuniones en las tres 

secciones del Movimiento. Siempre el comienzo de curso conlleva un intenso trabajo de 

organización y programación por parte del Consejo. En este aspecto nos gustaría hacer la 

valoración de la primera noche de Getsemaní de este curso celebrada como novedad en la 

Parroquia de Santa Teresa. Era algo que desde hace tiempo en el Consejo veníamos estudiando 

la posibilidad de poder cambiar el lugar donde poder vivir nuestra Noche de Getsemaní, 

buscando un sitio que facilite el acceso y permita abrirlo y ofertarlo a muchas más personas, 

siempre con este espíritu apostólico que tiene el Movimiento. Tras la prueba piloto del primer 

mes, podemos decir que esta ha sido una iniciativa muy bien acogida por parte del Párroco, y 

también por todos los miembros del Movimiento que han asistido en gran número a la Hora 

Santa y se han cubierto con mucha participación los turnos de vela de la noche. Aun así, os 

seguimos animando a participar a todos los que aún no os habéis comprometido con algún turno, 

a que os apuntéis para las sucesivas noches de Getsemaní. 

 

También es destacable desde el último retiro la pasada Jornada Diocesana del Apostolado de 

la Oración celebrada en Sonseca y que ya nos adelanta y prepara para renovar la consagración 

al Corazón de Jesús cuando se cumple cien años de este acontecimiento  

 

Desde el Consejo alentamos a cada miembro del movimiento a no perder nunca la esperanza, a 

no verse solo y que en los momentos de dificultad recordemos lo que recitamos todos los días 

en el Ofrecimiento de Obras: «Por la redención del mundo». 

 

En Este mes de noviembre nos encomendamos a todos los Santos y recordamos a todos nuestros 

familiares y miembros del movimiento que ya gozan de la presencia de Dios en el cielo 

 

Muy unidos en los Corazones de Jesús y de María. 
 

          Juanjo Tebar  
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“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 
 
 

 

Queridos hermanos de Getsemaní: 

 

 

 

Este mes el lema de nuestro retiro es “¿En qué 

consiste la verdadera devoción al Corazón de 

Cristo?”. Seguimos ahondando en nuestro carisma, 

que no es un añadido a la vida cristiana sino una luz 

especial para verlo todo de un modo nuevo. 

  

 

La palabra “devoción” muchas veces es mal entendida. Aparecen vestigios de vivencias 

desenfocadas o comprensiones muy parciales del culto al Corazón de Cristo. En realidad, decir 

Corazón de Cristo no es diferente de decir Jesucristo y por tanto, cualquier cristiano puede 

comprender lo que queremos decir. Pero al añadir la palabra “corazón” queremos fijar la mirada 

en el interior de la persona de Cristo. Queremos ver y conocer a Cristo por dentro, no solo en 

lo exterior. El misterio del Corazón de Cristo es una especie de revelación del amor de Cristo 

que transforma la visión del mundo. El P. Mendizábal cuenta así su personal revelación de este 

misterio de amor: 

 

 

 “Se estaba proyectando un documental. El espectáculo había comenzado ya cuando entré. Se 

veían las manos de un cirujano moverse, usar el bisturí, las pinzas... Evidentemente, se trataba 

de una operación. Me senté tranquilamente. Pero, mirando alrededor, noté con asombro que los 

otros espectadores casi no respiraban de emoción. Volví de nuevo la mirada a la pantalla y hallé 

la explicación de todo. La escena, tomada desde un punto más alto, mostraba que el cirujano 

estaba haciendo una operación de corazón. También yo desde aquel momento contuve la 

respiración. Un pensamiento, tal vez idéntico al que hacía estar a todos angustiados, me asaltó: 

la más pequeña distracción o inadvertencia del cirujano se pagaría con la vida de aquel hombre. 

Primero había mirado con indiferencia y frialdad los diversos movimientos de aquel cirujano: 

eran distintas escenas a las que no había concedido importancia. De pronto, una de ellas me 

descubrió el significado de toda aquella atención y la importancia de lo que iba desarrollando 

ante los ojos de los ansiosos espectadores.  

 

 

El documental prosiguió ilustrando ulteriores detalles técnicos, que he olvidado. Me ha quedado, 

eso sí, impreso para siempre el significado que tenían los movimientos que en un primer momento 

había mirado con aire indiferente. En medio de este mundo, cuyas acciones no parecen tener 

valor alguno, surge ante nosotros un reclamo: “Todo es una operación en el Corazón de Cristo”. 

Ciertamente, todas las cosas tenían trascendencia aun antes de que se me revelase esta 



4 

devoción, como aquella operación se efectuaba realmente en el corazón, aun antes de haberlo 

yo advertido. Ahora sé que es una realidad y para mí el mundo ha cambiado totalmente de 

aspecto.  

 

 

Esta concepción del mundo puede llegar a transformar completamente a la persona. Es una 

gracia muy grande que no deberíamos nunca cansarnos de pedir en la oración, gracia que 

consiste en la revelación del Corazón de Jesús a nosotros, no en una visión sobrenatural, sino 

en la íntima convicción de esta realidad. Es una revelación de Jesucristo a mí, miembro de su 

Cuerpo Místico”.  

 

¡Impresionante! El Corazón de Cristo abierto ante nuestra mirada y a merced de nuestras 

manos, de nuestras acciones. Nosotros hemos conocido ese corazón abierto especialmente en 

el misterio de Getsemaní. En aquella oración especialmente Jesús se mostró vulnerable, abierto 

a todos nosotros, a mí, a mis decisiones, a mis buenas acciones, a mis pecados.  

 

Durante esa noche y en las horas de la Pasión dolorosa del Señor, todos pasamos por ese 

Corazón que tanto nos amó y que nos sigue amando. Ese Corazón sigue abierto en la Eucaristía 

y nos sigue saliendo al encuentro como a Saulo en el camino de Damasco: “Yo soy Jesús a quien 

tú persigues”. Y nos sigue saliendo al encuentro en cada hombre y en cada mujer: “Lo que 

hicisteis a uno de estos…mis humildes hermanos, a Mí me lo hicisteis”. 

 

La verdadera devoción al Corazón de Jesucristo es una amistad diaria con Él y una vida vivida 

con sus mismos sentimientos. Por eso es una propuesta que merece la pena seguirse haciendo a 

todos. La historia del mundo depende dramáticamente de la comprensión o la no comprensión 

de esa revelación que a cada uno de nosotros nos cambió la vida.  

 

Por eso con san Pablo seguiremos diciendo: ¡Ay de mí si no comunico este Evangelio, esta buena 

y sorprendente noticia al mundo! El Señor nos sigue llamando a gritar al mundo, tan roto, tan 

extraviado, este amor que sana y transforma. Corazón de Jesús, aquí tienes nuestra vida. 

Cuenta con “Getsemaní”. Nosotros no somos nada sin Ti. 

 

 

Recibid mi bendición, en su Corazón. 

  

 

Vuestro consiliario, José Anaya Serrano  
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NUESTRO BUZÓN 
 

Jrc Salamanca 
 

El pasado 14 de Septiembre tuve la oportunidad de participar en el encuentro de Salamanca 

con Jóvenes por el Reino de Cristo (JRC). Fueron tres días llenos de adoración al corazón de 

cristo y de tiempo para orar.  Tiempo que no solo me ayudó a cultivar mi fe, si no también a 

empezar el curso escolar con un nuevo espíritu. 

 

Me inscribí al encuentro sin saber qué esperar, 

realmente en un principio no tenía muy claro que 

fuera a ir: a la semana siguiente tenía un examen 

y tenía que ponerme las pilas. Pero una amiga mía 

de “Getsemaní” me animó, y me acabé apuntando 

con ellos. 

 

Las ponencias fueron muy interesantes, sobre 

todo las relacionadas con el aborto y “human 

vitae”, se trataron temas controversiales del día 

a día y me ayudaron a darme cuenta de que 

pensaba erróneamente sobre algunos temas. Por otro lado, los sermones fueron muy 

esclarecedores, me hicieron ver mi modo de vida y nuestra sociedad desde un punto más crítico, 

lo que me incitó a pensar “¿Qué puedo hacer yo para transmitir el amor de Dios?” 

 

Finalicé el encuentro con un nuevo espíritu y con ganas de cambiar en mi vida todos esos actos 

erróneos que sé que están ahí pero que ignoro. Los tres días en Salamanca me ayudaron a 

empezar el nuevo año de universidad con más fuerza y alegría, gracias a que aprendí a 

esforzarme más en poner a Dios como el centro de mi vida.  

 

Después de conocer a muchos más jóvenes católicos, me animó a seguir moviéndome por grupos 

de jóvenes en los que estar con gente que comparte unos mismos valores que yo, y que me 

ayudan a sentirme fuerte en mi fe. 

 

Podría concluir que aunque el encuentro fue breve, fue una experiencia espiritualmente 

enriquecedora y que me impulsó a vivir mi vida dentro del amor de Dios. El año que viene volveré 

a repetir la experiencia y pretendo apuntarme a la próxima peregrinación a Fátima con JRC. 

 

 

 

Marta Valle Sánchez 
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Encuentro de Familias por el Reino de Cristo (FRC) 
 
 

Queridos hermanos: 

 

 

El pasado mes de septiembre estuvimos en el encuentro de Familias por el Reino de Cristo 

(FRC) que se celebró en Guadarrama, Madrid. Al principio teníamos muchas ganas de ir, pero 

cuando se iba acercando el momento nos entró un poco de pereza, ¡hacer maletas para todos! y 

salir de la comodidad de estar en casa, pero nos pusimos en camino. Y en torno al lema 

“CONSAGRADOS A TU CORAZÓN” disfrutamos mucho de unos días de compartir con un gran 

número de familias momentos de oración, charlas, Eucaristías… 

 

Os escribimos algunas de las cosas que nos contaron en el encuentro para que nos ayuden y nos 

animen a todos en la preparación de la renovación de la consagración de España al Corazón de 

Jesús, que celebraremos a final de este curso. 

Consagrarnos al Corazón de Cristo es introducirnos en su Corazón, en su Amor. Y eso es 

imposible sin entender que, es un Amor que nos salva, que nos invita a ofrecernos con Él, a 

asociarnos a Él. De la mano de la Virgen María y con la luz que nos da el Espíritu Santo podemos 

ser capaces de entenderlo. 

 

Nuestro bautismo es la consagración. 

Tenemos que poner en juego nuestro 

corazón. Y consagrarse al Corazón de Cristo 

es una forma concreta de cómo el cristiano 

vive su consagración bautismal para vivir una 

vida plena. Como dice el Papa Francisco 

“Deja que la gracia de tu Bautismo 

fructifique en un camino de santidad”. 

 

Para consagrarnos al Corazón de Cristo 

necesitamos conocer los misterios de su 

Corazón, necesitamos, por tanto, un trato 

personal con Él, un encuentro con Cristo vivo 

ahora, porque no se puede conocer un 

corazón si no se tiene trato con la persona. 

 

Otra cosa que destacamos del encuentro fueron los testimonios de “Nuestros Apóstoles del 

Corazón de Jesús”. Nos hizo recordar muy buenos momentos vividos en otros encuentros de 

jóvenes y conocer un poco más a unos sacerdotes que vivieron según el Corazón de Jesús. 

Recordar al Padre Jordi, mientras que los jóvenes voceábamos su nombre, él lo cambiaba por 

Jesucristo, Jesucristo, levantando su crucifijo. El padre Pozo diciendo “Mi pecado le duele al 

Señor, más que los que no le conocen, porque le duelen más los pecados de sus amigos, por eso 

hay que reparar primero mi pecado y por solidaridad el de los demás”. El Padre Máximo 
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invitándonos siempre a enseñar a los niños desde pequeños la amistad con Jesús y formar en 

ellos el corazón cristiano. Recordar la sencillez de Mikel Biain. Y recordar algunas palabras del 

padre Mendizábal: “Siempre estáis a tiempo de la santidad”, “La boda es entrar en la 

Universidad del Amor”, “Sed buenos siempre y con todos”. Pedimos la intercesión de estos 

sacerdotes para que su ejemplo nos anime a ser verdaderos testigos del Amor de Dios. 

 

Salimos del encuentro con un deseo grande de renovar nuestra consagración. De vivir en nuestra 

familia a veces “como se puede”, con nuestras circunstancias, dificultades, trabajos, con 

nuestro “sin tiempo”, con nuestros padres, hermanos, hijos, mujer, marido… anticipándonos 

siempre a salir a consolar, a ser descanso, y ejemplo para todos aquellos que nos rodean. Y a 

dedicar al menos un rato a la semana a tener trato de amigo a amigo con el Señor. 

 

Damos gracias a Dios y a todos los que han hecho posible este encuentro, también a los 

monitores que han cuidado con tanto cariño de nuestros hijos mostrándolos a cada uno, a su 

medida, el corazón del Señor. Os animamos a participar en próximos encuentros. 

Es una realidad: vivir el día a día confiados plenamente a Él nos hará ser felices y será nuestro 

camino de santidad. 

 

¡¡Animo familias, ánimo hermanos!! Es el tiempo del Señor, es el tiempo de su misericordia. Que 

como decía san Juan Pablo II “No tengáis miedo de abrir de par en par las puertas a Cristo, (de 

consagraros a su Corazón), Él no quita nada, Él lo da todo”. Que nos atrevamos de una vez por 

todas a vivir así.  

 

Un abrazo muy fuerte de esta familia. Rezad por nosotros. 

 

Sagrado corazón de Jesús, en vos confío, porque creo en vuestro amor para conmigo.  

 

 

Familia Lázaro-Carrasco Martín. 
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JORNADA DIOCESANA DEL APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 
 

“Tuyos somos y tuyos queremos ser” 

 

 

 

El pasado sábado 26 de octubre se celebró 

la trigésimo sexta jornada diocesana del 

Apostolado de la Oración. Estas jornadas 

tratan de ser un encuentro anual de todos 

los que vivimos el espíritu del ofrecimiento 

de la vida con Cristo por la Redención del 

mundo, actualizando la dimensión 

sacerdotal del bautizado. Este año, el lugar 

elegido para su celebración ha sido la 

parroquia de Sonseca y el lema: ”Tuyos 

somos y tuyos queremos ser”. El lema 

escogido se relaciona con  la  renovación el 

próximo año de la consagración de España 

(centenario) y de la diócesis (diez años) al 

Corazón de Jesús. Al acto asistieron cerca 

de mil personas pertenecientes a 

numerosas localidades de la diócesis. El 

esquema de la jornada fue como en otras 

ocasiones: charla formativa en torno al 

espíritu del Apostolado de la Oración  y 

santa misa por la mañana, y acto 

eucarístico con procesión por las calles por la tarde. La charla fue presidida por el párroco de 

Bargas D. Enrique Rodríguez Ramos quien resaltó la necesidad de preparar el corazón para la 

renovación de las consagraciones de España y la diócesis al Corazón de Cristo. La misa fue 

presidida por  nuestro arzobispo D. Braulio y el acto eucarístico por el vicario episcopal de la 

Mancha D. Emilio Palomo.          

 

 

Gabriel Benayas 
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FORMACIÓN 
 

 

 

EL MAGISTERIO SOBRE EL CORAZÓN DE JESÚS EN EL CARDENAL 

GONZÁLEZ MARTÍN. Parte II 
Luis Fernando de Prada 

 

 

 

2.2. Recapitulando la historia, dos fases: primera, hasta Paray 

 

 

Si reflexionamos sobre lo expuesto hasta ahora, podemos agrupar esas cuatro etapas 

históricas en la ECJ que señalaba DM en dos: desde el Nuevo Testamento hasta las revelaciones 

a Sta. Margarita, y desde entonces hasta nuestros días. 

En la primera etapa podemos decir que el CJ está latente. El Cristianismo es conocimiento y 

amor a Jesucristo, que nos ama con amor divino‐humano y misericordioso. La ECJ, tan antigua 

como el Evangelio, da profundidad a esa relación con el Señor. Es lo que expresaba en 1987 el 

entonces Cardenal J. Ratzinger en su Prólogo al III volumen de las Obras del Cardenal González 

Martín: 

«... la devoción a Cristo Jesús, el 

Hijo de Dios que se hizo carne y 

que, por ello, no puede prescindir 

de su humanidad, para no ser 

superficial tiene que llevar a su 

Corazón. En efecto, el “Corazón” 

es lo decisivo en el hombre y lo 

que permite valorarlo 

plenamente. San Jerónimo con 

gran claridad expresaba esta 

idea, rica para la antropología 

cristiana, cuando escribió: “Se 

pregunta dónde esta lo principal 

del alma: Platón dice que en el 

cerebro, Cristo muestra que 

está en el Corazón”. 

Por otra parte, la espiritualidad 

propia de la devoción al Corazón 

de Jesús es también exigencia de una recta concepción eclesial. No puede olvidarse que, en la 
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doctrina patrística, Cristo, el nuevo Adán, duerme muriendo y de su costado abierto nace la 

Iglesia virgen. Del Corazón del Señor brota la Iglesia. Este Corazón es el Corazón del Logos 

encamado. Ya en el Antiguo Testamento se habla en veintiséis ocasiones del Corazón de Dios. 

En Oseas 11 encontramos un tema tan profundo como el vuelco del Corazón de Dios por impulso 

de la misericordia. En el Corazón humano de Jesús se refleja también el Corazón de Dios. Del 

uno podemos ascender al otro». 

Desde este punto de vista, podemos decir que en la abundantísima predicación y reflexión que 

sobre Jesucristo hizo DM a lo largo de toda su vida, tuvo siempre esa profundidad ‐señalada 

por el Card. Ratzinger‐ que le llevaba espontáneamente al Corazón del Señor, a su amor divino‐ 

humano, a su entrega redentora y esponsal por la Iglesia, etc. 

 

 

2.3. Segunda fase, desde Paray (s. XVII) 

 

Pero también habló DM sobre la segunda etapa, desde Paray‐Le‐Monial, en que la DCJ se hace 

más explícita y adquiere determinados rasgos en respuesta a las circunstancias históricas. Así 

lo explicó DM en 1982: 

«Cuando Europa entera se desgarró y se dividió en dos, es el mismo Buen Pastor el que, usando 

una vez más sus métodos propios, los desproporcionados, para que brille sólo el Poder divino, 

interviene recordando al mundo el amor de su Corazón y revelando la devoción al Corazón de 

Jesús por medio de una humilde religiosa». 

 

En esta etapa es cuando se van a difundir diversas prácticas piadosas; lo que llamará DM en 

2001 la devoción organizada: 

«...Santa Margarita y el Padre La Colombière son un recuerdo constante para nosotros y un 

deseo de seguir el camino que ellos marcaron; es cuando empieza la devoción al Corazón de 

Jesús, la devoción organizada, la devoción de los nueve primeros viernes, la devoción con fiesta 

litúrgica marcada y señalada por la Iglesia. Es cuando por todas partes van surgiendo las 

cofradías; y en ciudades grandes y pequeñas vimos a hombres y mujeres con aquella cinta roja 

que llevaban sobre su pecho; la cinta y la medalla, celebrando con todo fervor la fiesta del 

Corazón de Jesús». 

 

2.4. El Sagrado Corazón y el Magisterio de la Iglesia 

 

 

Ahora bien, esta devoción, ¿seguía teniendo valor después del Concilio Vaticano II? En 1967, 

en Barcelona y en plena crisis posconciliar, DM va a afrontar esta cuestión, cuando muchos la 

menospreciaban y metían en el baúl de los recuerdos. 

Ciertamente, reconocía el entonces Arzobispo de Barcelona, pueden darse «expresiones 

sensibleras, realmente anticuadas o inconsistentemente fundadas en la verdad católica». Pero 

añadía que, eliminado cuanto de eso pudiera haber, las devociones ayudan a la auténtica 

devoción, o espíritu de entrega, siendo algo esencial al cristianismo el reconocimiento y la 

correspondencia al amor redentor de Dios a través del Misterio de Cristo. 

En esa línea, recuerda DM las laudatorias expresiones de los Papas sobre esta devoción, que 

actualiza hasta llegar al Papa entonces reinante, Pablo VI: 
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«... puesto que la devoción y culto al Sagrado Corazón de Jesús ... se endereza en último término 

el amor de caridad que por el Corazón se simboliza, no sin razón la calificó León XIII de 

“preciadísima forma de culto religioso”. Justamente asentó Pío XI que “en esta devoción está 

encerrada la síntesis de toda la religión”. Exactamente escribió Pío XII que esta devoción “se 

puede considerar como la profesión más completa de la religión cristiana”, “la escuela más 

eficaz de la caridad divina» y «la síntesis de todo el misterio de nuestra Redención”. Y no menos 

sabiamente pronunció Juan XXIII que “para iluminar y excitar a la adoración de Jesucristo, 

nada mejor que meditarlo e invocarlo bajo la triple luz de su Nombre, su Corazón y su Sangre”. 

Y yendo al momento en que escribía, señala DM que Pablo VI había recordado que, pues el 

Concilio «exhorta en gran manera a los ejercicios de piedad cristiana, particularmente si son 

practicados por recomendación de la Sede Apostólica (SC, 13), parece que hay que inculcar éste 

por encima de cualquier otro, ya que esta devoción se dirige a adorar a Jesucristo y a ofrecerle 

reparación, y está fundada sobre todo en el augusto misterio de la Eucaristía, de la cual, como 

de toda acción litúrgica, se sigue la santificación de todos los hombres en Cristo y la 

glorificación de Dios, a la que tiende como a su fin toda la actividad de la Iglesia» 

(Investigabiles divitias). 

Por todo ello, DM concluía que «la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, lejos de haber perdido 

su razón de ser o su actualidad, ha venido a cobrar fuerza de necesidad en nuestro período 

posconciliar». En efecto, es una devoción que, además de ayudar a la propia perfección y a la 

comprensión del Misterio de la Iglesia, aporta también remedio a los males sociales del 

momento, uniendo el amor de caridad a la lucha por la verdad y la justicia, así como a las 

tensiones, tan de esa época, entre libertad y autoridad. Igualmente, añadía DM con ese corazón 

de pastor que tanto sufría con los males eclesiales, que «si hoy nos acongojan y apenan algunos 

peligros en materia de unidad interna de la Iglesia ..., aquel Corazón que, a pesar de tanto haber 

amado a los hombres, no recibe de ellos sino ingratitudes y menosprecios, alentará nuestra 

esperanza de conseguir lo que tan ardientemente deseó para sus discípulos ...: “que todos sean 

uno”». 

Además, «si hoy la materialización de la vida, la amplitud de la descristianización, del 

indiferentismo y del ateísmo incluso dificultan y esterilizan nuestros esfuerzos apostólicos, 

también este Corazón, que nunca perdió su íntima unión con el Padre y que se entregó en 

sacrificio por los mismos que le perseguían, nos señalará el único camino para su apostolado 

eficaz y el único refugio de consuelo ante el aparente fracaso: la oración y el sacrificio». 

Finalmente, si hoy «tantos corazones de cristianos ... se ven asaltados por los atractivos de la 

riqueza y del medro personal, y de la comodidad y el placer, incluso ilícitos e inmorales, este 

Corazón pobre y desnudo de todo interés de provecho propio, hasta darse enteramente, nos 

enseñará a poner nuestro ideal en la gloria y el servicio del Padre, aunque sea para ello necesario 

sacrificar nuestros intereses y ventajas materiales, y a expresar con nuestra vida el Misterio 

Pascual, de suerte que “no vivamos ya para nosotros mismos, sino para Quien por nosotros murió 

y resucitó” (2 Cor 5, 15)». 
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Mes de Noviembre  
 

General: 
 Por la paz, “para que el lenguaje del corazón y del diálogo 

prevalezca siempre sobre el lenguaje de las armas”. 

 

CEE:  
Por los cristianos perseguidos para que sientan el consuelo y la 

fortaleza de Dios, así como la ayuda de nuestra oración. Y con el 

fin de que nunca se invoque el nombre santo de Dios para justificar la violencia y la muerte. 

 

 

 
 
 7 de Diciembre: Celebración del Primer Viernes de mes en el Santuario Diocesano de los 

Sagrados Corazones. 

 

 
 21-22 de Diciembre: Retiro de Getsemaní de Navidad. Festival Navideño 

 

 

 
 27-30 de Diciembre: Ejercicios espirituales para Jóvenes, en el Seminario de Mora 

(Toledo). 

 

 

 

 

 
MOVIMIENTO APOSTÓLICO GETSEMANÍ 

https://movimientoapostolicogetsemani.com/ 

contacto@movimientoapostolicogetsemani.com 
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